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Historia del pensamiento económico                         Jorge M. Streb 

Clase 4                                                                                          2 de septiembre de 2011 

 

Temas 

 

1. Adam Smith, Riqueza de las naciones: plan de la obra  

2. Riqueza de las naciones, Libro I 

3. Riqueza de las naciones, Libro II 

4. Riqueza de las naciones, Libro III 

5. Riqueza de las naciones, Libro IV 

6. Riqueza de las naciones, Libro V 

 

1. Adam Smith, Riqueza de las naciones: plan de la obra 

 

El punto de partida de Smith es que la riqueza es el producto anual del trabajo para 

satisfacer el consumo. Esta es una interpretación de la riqueza como un flujo, no un stock 

(en otras partes de la obra, usa riqueza para referirse al stock de capital).  

El plan de la obra consta de cinco libros: 

- libro I: intercambio en mercados; 

- libro II: acumulación de capital; 

- libro III: historia económica; 

- libro IV: historia del pensamiento económico y de las políticas económicas; 

- libro V: rol del estado en economía. 

 

2. Riqueza de las naciones, libro I 

 

Vemos los capítulos 1 a 4 y 7. 

 

A. División del trabajo 
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División del trabajo (capítulo 1): la especialización hace que el trabajo sea más 

productivo por la mayor concentración en las tareas, el ahorro tiempo al no saltar de una 

cosa a otra y permite el desarrollo de maquinaria especial. El mismo principio se aplica a 

las ciencias. 
El capítulo 2 presenta la división del trabajo como consecuencia del cambio voluntario 

(como nuestra vida alcanza para hacer pocos amigos, tenemos necesidad de depender de 

extraños). 

El capítulo 3 dice que el grado de la división del trabajo depende del tamaño mercado 

(los costos de transporte cerca del agua son más bajos, en cambios las partes interiores 

son mucho más retrasadas). 

El capítulo 4 plantea que es facilitado por el uso de dinero, que evita el problema que 

presenta el trueque. 

Como pueden ver, en estos cuatro capítulos cubre los temas mencionados y agrupados 

por Platón en La república. 

 

B. Libro I, capítulo 7: precio de mercado y precio natural  

 

La remuneración natural [de un factor] es el nivel promedio de salarios y 

beneficios. El precio natural de un bien está dado por la suma del costo de producción 

natural del trabajo, el capital y la tierra. 

El precio de mercado es el precio efectivo. Si la cantidad traída a mercado es menor a 

la demanda efectiva, el precio de mercado sube; si es mayor a la demanda efectiva, el 

precio baja. La oscilación de precios es más fuerte en bienes perecederos. 

La cantidad traída a mercado se ajusta a la demanda. Si la cantidad traída al mercado 

excede la demanda efectiva, la renta, los salarios y beneficios bajan en ese mercado. 

Los precios gravitan a precio natural: el precio de mercado varía con variaciones de 

demanda y cantidad ofertada. El precio de mercado es mayor al precio natural por largo 

tiempo solo si existen secretos de comercio, manufactura o patente de monopolio. 

El precio de monopolio es el precio más alto, el precio natural o precio de 

competencia libre es el más bajo. 
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Un precio de mercado menor al precio natural no es posible por largo tiempo porque 

las personas retirarían tierra, trabajo o capital en un régimen de libertad perfecta. Sin 

embargo, regulaciones lo pueden impedir; por ejemplo, cambiar el empleo es sacrilegio 

en  Indostán (por el sistema de castas) o en el antiguo Egipto. 

El precio natural varía a su vez con las partes componentes. 

Mi observación sobre este capítulo de Adam Smith: se discute el tema de asignación 

de factores entre mercados, lo que es inherentemente un problema de equilibrio general. 

No sólo eso. Primero, Smith empieza el capítulo discutiendo cómo los precios de 

factores, que podemos llamar genéricamente w, afectan al precio natural, que podemos 

llamar p, en cada mercado. Luego discute cómo cambios en la demanda afectan el precio 

de los factores w en un mercado, es decir, mira la influencia inversa. Esto tiene que 

incidir a su vez en los precios naturales en otros mercados. Por tanto, este análisis de 

determinación conjunta de precios de productos y factores es en el fondo un análisis de 

equilibrio general (genéricamente, w afecta p y p a su vez afecta w). 

 

3. Riqueza de las naciones, libro II   

 

Las lecturas son la introducción y el capítulo 1. La existencia de stocks incrementa la 

productividad. Puede haber un stock para consumo actual y un stock de capital para dar 

una renta. El capital puede ser circulante (dinero, bienes en proceso y terminados) o fijo 

(máquinas, fábricas, mejoras tierra, habilidades humanas). 

Las viviendas no son capital, aunque sí son útiles. La seguridad lleva a emplear stock, 

violencia política de superiores a enterrarlo. 

 

4. Riqueza de las naciones, libro III 

 

El más grande comercio es el intercambio entre campo y ciudad. Nadie aplica a esto el 

absurdo balance de comercio. 

El primer desarrollo fue en la agricultura: uno tiene más información de las 

actividades cercanas, en lugar de dar crédito a hombres lejanos cuyo carácter no conoce. 
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Luego se desarrollaron las manufacturas. Por último, vino el comercio a larga distancia 

(más riesgoso). 

Las políticas públicas de los estados europeos distorsionan esta secuencia natural. 

 

5. Riqueza de las naciones, libro IV  

 

Discutimos antes los puntos de vista de Adam Smith sobre el mercantilismo, que 

ocupan los capítulos 1 a 8 de este libro. El último capítulo, el 9, está dedicado a la 

fisiocracia. Los presenta como críticos de mercantilismo, en especial de Colbert que 

prohibió exportación de maíz, que se sumó a restricciones de comerciar entre provincias 

francesas y a impuestos excesivos sobre la agricultura. 

Destacan los fisiócratas a la renta de la tierra como lo que genera un excedente (por 

tanto, no computan los ingresos que permiten consumir a los trabajadores como parte del 

excedente).  

A diferencia de ellos, Smith no sólo cree que agricultura crea un excedente, sino 

también el comercio y manufacturas, aunque deja de lado otros servicios (en este le 

queda un rastro del espejismo de la durabilidad que tanto critica en los mercantilistas). 

Así, corrige la fórmula fisiocrática para decir que no es que el consumo de los artesanos, 

trabajadores manufactureros y comerciantes sea igual al valor de lo que producen, sino 

que el ingreso de esta clase es igual al valor de lo que produce. Estos ingresos a su vez se 

pueden usar tanto para el consumo como para la inversión. En este sentido, estos ingresos 

de las manufacturas y del comercio no se diferencian de los ingresos generados en la 

agricultura. En la agricultura, hay que computar los beneficios y salarios, no sólo las 

rentas agrícolas como parte del excedente. 

En este pasaje, tengan en cuenta que utiliza riqueza para referirse a un stock (la 

riqueza como bienes de capital) que se acrecienta con la inversión. 

Defiende la noción fisiocrática de “laissez faire, laissez passer”, ya que considera que 

tanto perjudicar la agricultura (como hicieron Colbert y los mercantilistas), como el 

comercio y la industria (menciona en este caso a China, India, así como las antiguas 

Grecia y Roma) son contraproducentes. Los recursos se tienen que dirigir a cada sector 

libremente, en lugar de que el capital sea artificialmente estimulado hacia cierto sector, o 
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impedido de ir a cierto sector, ya que esto reduce el valor real del producto anual de la 

tierra y el trabajo. Este es el sistema de libertad natural: las tareas del soberano son otras: 

defensa, justicia, y bienes públicos, y no ocuparse de quehaceres para los cuáles no está 

capacitado y no tiene información, como saber en qué sector es más provechoso y es más 

útil invertir el capital. 

 

6. Riqueza de las naciones, libro V 

 

Nos vamos a concentrar en el capítulo 1, partes 1 (gastos de defensa) y 2 (gastos de 

justicia). Dejamos fuera la parte 3 (bienes públicos e instituciones públicas). 

 

A. Gastos de defensa 

 

Defensa: el primer deber del soberano es proteger sociedad de invasión externa. Para 

la defensa, hay que contar con una  fuerza militar. [Adam Smith no habla de hacer la 

guerra, sino de defenderse: no es uno de los portavoces del imperialismo británico]. 

En las sociedades más primitivas de cazadores, más avanzadas de pastores, todos son 

guerreros. Sus pasatiempos son imágenes de la guerra. En las sociedades de agricultores, 

las ocupaciones rudas los preparaban para la guerra, pero las campañas eran en el tiempo 

entre siembra y cosecha.  

En su origen, la educación tenía un fin bélico: gimnasios en Grecia por entrenamiento 

militar, ídem en Roma en el Campo de Marte.  

En el estado avanzado de sociedad,  por el progreso de las manufacturas, si los 

artífices no trabajan, no tienen ingresos. Además, las largas campañas llevan a la 

necesidad de tropas pagas (primero mercenarios). Surge la especialización en la guerra, 

como en otras profesiones. Ser soldado es la más noble de las artes. 

Una nación industriosa es la más probable de ser atacada, mientras que los hábitos 

naturales del pueblo los hacen incapaces de defenderse. Por eso hace falta un ejército 

profesional, que se impone a una milicia. 

La tecnología da ahora ventaja a las naciones civilizadas: algo tan destructivo como la 

invención armas de fuego sin embargo favoreció la civilización. 
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B. Gastos de justicia 

 

Justicia: el segundo deber del soberano es defender, en la medida de lo posible, a cada 

ciudadano de la opresión de otros miembros de sociedad. 

En las sociedades de cazadores, casi no hay magistraturas, ya que matar, herir o 

difamar a otro no reporta beneficios propios [por lo menos materiales, podríamos agregar 

nosotros a la observación de Smith]. Es diferente con la injusticia a propiedad: el 

beneficio del que daña a menudo es igual a pérdida del dañado. 

La envidia, la malicia o el resentimiento son pasiones que pueden llevar a dañar a otro 

en su persona o reputación, pero esto es una influencia solo ocasional incluso en los 

peores hombres. En cambio, la avaricia y ambición en los ricos, el odio al trabajo y el 

amor a disfrute presente en pobres, lleva a invadir propiedad con influencia mucho más 

universal. Por eso, la adquisición de propiedad requiere protección magistrados y 

establecimiento del gobierno civil. 

El gobierno supone subordinación: la superioridad personal es un criterio discutible. 

Por eso se han seguido como criterios la edad, la fortuna, o el nacimiento. Las principales 

causas que establecen autoridad y subordinación son nacimiento y fortuna, con plena 

fuerza en naciones de pastores. Con las sociedades de pastores surge la desigualdad de 

fortuna, y el gobierno para defender a ricos de pobres. [Observaciones: (i) esto parece 

casi una teoría marxista del estado, quien seguramente se inspiró en Adam Smith. La 

diferencia es que Smith consideraba esto como positivo, ya que posibilita que funcionen 

los mercados y el intercambio; (ii) Smith no menciona las elecciones como una manera 

de establecer gobierno, lo que es particularmente llamativo dado que en el siglo XVIII ya 

gobernaba el Parlamento, aunque el jefe de estado nominal seguía siendo el rey]. 

Si soberano es juez y parte, la justicia es imposible. Con el tiempo surgió la delegación 

de la justicia. La justicia al principio fue fuente recursos, por tanto los fallos eran en 

proporción a regalos que cada uno llevaba. Con el paso del estado patrimonial (basado en 

rentas de las tierras del soberano y tributos de sus vasallos) a los estados que cobran 

impuestos para sostener gastos crecientes de defensa, surgen los salarios para jueces. 
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La justicia nunca es administrada gratis: el mayor gasto es el pago a abogados y 

fiscales. Se hace mejor la tarea de justicia si la remuneración es por efectivamente 

hacerlo y en proporción a la diligencia demostrada. La competencia entre cortes en 

Inglaterra lleva a constitución admirable de la justicia. 

Separación del poder judicial del ejecutivo surge de división del trabajo: cuando 

unidos, la justicia es sacrificada a la política. Justicia imparcial lleva a libertad y 

seguridad individuos: no sólo se necesita que esté separada del ejecutivo, sino que sea lo 

más independiente posible, no pasible remoción por capricho del ejecutivo. 

 


